
lución. En contra de la opinión de 
Lenin, había Que delender la «inte­
gridad del Imperio ruso en cuanto 
territorio revolucionario» , es decir, 
como campo de acción común del 
proletariado de las distintas naciones 
bajo el mismo yugo. 

Por el contrario, con respecto al lla­
mado «problema de Oriente», Rosa 
Lux.emburgo va a delender justo lo 
contrario. Sin que, como señala 
Georges Haupt en un agudo ensayo 
sobre eltema (2), haya en su postura 
incoherencia alguna. Pues si en el 
último caso, es partidaria de la auto­
determinación de los lerritoriso bal­
cánicos bajo dominación otomana, 
es porque alli los movimientos na­
cionales contribuirian positivamente, 
en su opinión, al desarrollo del capi­
talismo y, como consecuencia, al del 
propio movimiento obrero, casi ine­
x.istente. Es decir, que en ellos ani­
daba el germen de una futura revolu­
ción socialista, imposible sin el sur­
gimiento de ese proletariado. 
En cualquiera de los casos, Lenin iba 
a defender, por el contrario, el dere­
cho a la autodeterminación de los 
pueblos. Según el gran revolucinario 
bolchevique, el proletariado ruso 
debia luchar contra todo naciona­
lismoy, en primertérmino, «contra el 
nacionalismo ruso». Pues sólo se 
podlan llegar a la invitable fusión de 
las naciones, que él vela como mela 
del proceso revolucionario socialis­
ta, «a través de un periodo transitorio 
de liberación de todas las naciones 
oprimidas", de igual manera que .. la 
humanidad no puede conseguir la 
abolición de las clases sino mediante 
'un periodo transitorio de dictadura 
de la clase oprimida» . 

También para Kautsky, Rosa Lu­
xemburgo subestimaba excesiva­
mente el sentimiento nacional. Para 
el teórico sacialdemócrata, la comu­
nidad de lengua representaba «un 
vInculo más sólido que la comunidad 
de acción en las luchas pOlíticas del 
movimiento obrero en un Estado» . 
Claro que el propio Kautsky adverti­
ría también en otra ocasión contra los 
excesos nacionalistas, que podían 
ser oc un combate de retaguardia de 
una burguesia en declive .. . 
La cuestión -apenas la hemos es­
bozado-- es evidentemente com­
pleja, y las opiniones sobre la impor­
tancia de los dos momentos: el na­
cional y el de clase, pueden variar efl 

(2) En el excelente número morrogr¡jñco dedi­
cado por Materiales a Rosa Luxemburgo (Ex· 
/raorclnario núm. 3) . 
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función de las circunstancias. El gran 
mérito de Rosa Luxemburgo, es el 
de haber sacado la cuestión nacional 
del cielo de las abstracciones y ha­
berla inscrito en el desarrollo histó­
rico real : haber demostrado, esto es, 
cómo la creación de Estados nacio­
nales puede atomizar y neutralizar al 
movimiento obrero, en algunos ca­
sos, y cómo en otros, puede. por el 
contrario , acelerar su libera­
ción . • JOAQUIN RABAGO. 

EL 
DARWINISMO 

EN ESPANA 
Diego Núñez continúa sus estudios 
sobre el pensam iento en el XIX es­
pañol. Habrá que congratularse de 
ello. No es frecuente abordar estos 
temas desde la perspectiva socioe­
conómica y con la claridad y rigor 
que le son habituales. Ya lo obser­
vamos en su anterior obra La men­
talidad positiva en España, de­
sarrollo y cris is. Planteaba en ella 
la significación del pensamiento 
comtiano en España, partiendo de su 
recepción en el idealismo krausista y 
la utilización que, de este positi­
vismo cientlfico, hizo la burguesia de 
la restauración. Estudiaba igual­
mente el resurgir del kantismo y la 
presencia del evolucionismo en el 
pensamiento español decimonóni­
co, asl como el nacimiento de la so­
ciología y sus principales direccio­
nes. Proyecto ambicioso como 
puede observarse, pero perfecta­
mente conseguido. Nos dio con él 
un apreciable panorama de las prin­
cipales direcciones del pensamiento 
filosófico y cientifico del siglo XIX en 
España. 

Hoy quiero hablar de su segundo li­
bro: El. darwlnismo en España. 
Consiste en una antologla de textos 
con un estudio preliminar que nos 
introduce de lleno en la problemáti­
ca , que la recepción de la teoria de 
Darwin -tema conflictivo ya tratado 
en parte en el libro anterior- oca­
sionó en la polemista sociedad inte­
lectual de nuestro fin de siglo. 

Los textos vienen agrupados en 
cinco apartados muy inteligente­
mente dispuestos, que nos permiten 
aproximarnos a la realidad viva del 
momento que presentan. Vemos en 
breves, demasiados breves, frag­
mentos desfilar las principales pos­
turas ante el hecho darwinista. De-

fensores: un Antonio Machado, un 
Peregrin Casanova. Contrarios: Cá­
novas del Castillo y el conocido Fray 
Celerino, entre muchos otros, y las 
palabras concitiadoras y sabias. 
desde posturas liberales, de Manuel 
de la Revilla o Gumersindo de Azcá­
rate o Sanz y Escartín. No pOdemos 
dejar de pensar ante estos nombres, 
en la famosa segunda polémica de la 
ciencia española. Siempre el mismo 
problema del ser español: novedad 
versus tradición. Razón y ciencia en­
frentadas al saber teológico y metafi­
sico q.ue, las más de las veces, es 
sinrazón y ocuranlismo ancestral. 

El segundo apartado se refiere a tres 
acontecimientos polémicos, llama­
dos asi por el mismo autor. La pre­
sentación en Granada a cargo del 
catedrático Rafael Garcia y Alvarez 
en el discurso de apertura del curso 
72-73 .. . y la inmediata condena por 
parte del catolicismo olicial. El arzo­
bispo de la misma ciudad, doctor 
Bienvenido Monzón Martln y Puen­
te, se apresura a declararlo herético 
con el asenso de «cinco teólogos 
sinodales de conocida ifustración». 
El texto, muy significativo, manifiesta 
que en el discurso mencionado «se 
contiene una reproducción de anti­
guos y modernos errores, condena­
dos por la autoridad infalibre de la 
santa Iglesia católica, quien única­
mente se confió la misión de en­
señar al hombre la verdad salu­
dable, mostrándole su origen y 
su destino ... " (1). 

Del mismo modo nos hace participes 
de las conclusiones del I Congreso 
Católico Español. Menos mal que en 
uno de los fragmentos recogidos se 
nos advierte que «en el Congreso 
Católico que se ha celebrado en 
nuestra patria, las cuestiones más 
urgentes no eran las cientificas, sino 
las relativas a conclusiones prácticas 
de conducta de los católicos ... » (2), 
porque si hubieran sido cientificas 
habria que lamentarlo. Según Rodri­
guez Carracido, uno de los partici­
pantes, el cardenal Ceterino Gonzá­
lez condenaba «sin piedad toda!;'las 
investigaciones paleontológica's re­
lerentes a la prehistoria y protohisto­
ria ... » (3) . Este era el tono del citado 
Congreso, reforzado por la curiosa 
ideología de .. la Unión Católica" . «El 
resultado visto está. Ha quedado 

(1) D. Núrlez. El darwlnlsmo en España. Ed. 
Gas/aNa. Madrid. /977. p . 201 El subrayado es 
nuestro 
(2) D. Nú!iez El darwinismo .•. ,p 221 . 
(3) D. Núñez El darwlnlamo .... p. 223. 



sentado y probado que la Iglesia y 
los escritores católicos tienen gran 
amplitud de miras y un criterio de 
tolerancia y de libertad cientifi~ 
ca ... , siempre que el dogma y la fe y 
la verdad cristiana no padezca el más 
mlnimo detrimento .. (4), Natural­
mente, para la "Unión Católica» y su 
portavoz Alejandro Pidal, Menéndez 
y Pelayo era un progresista. Asi an­
daba nuestra intelectualidad católica 
hace menos de un siglo, pero no es 
est!l- lo peor, sino que ahora casi 
piensa lo mismo. 

Termina el segundo apartado con un 
conjunto de textos dedicados al 
1 Centeflario del nacimiento de Char­
les Darwin, en el homenale que le 
hizo la Gacultad de Medicina de Va­
lencia. Nombres tan próximos como 
un Juan Bartual, Peregrin Casanova, 
el entonces rector de la Universidad 
de Salamanca. Miguel de Unamuno. 
Gil y Morte. reconfortan un tanto el 
ánimo del atribulado lector. Sobre la 
actitud de los intelectuales y cientifi­
cos valencianos hemos de volver 
más adelante. 

Termina la anlologia con tres aparta­
dos no menos interesantes y suge­
rentes. que no describimos por no 
pecar de reiterativos, remitiendo al 
interesado a la propia lectura. Sus 
titulas: «Darwinismo social», «Dar­
winismo y socialismo» y. finalmente, 
«La muerte de Darwin en la prensa» . 
Respecto a las relaciones entre 
Darwin y Marx sugiero la lectura del 
artículo del mismo autor en la revista 
TIEMPO DE HISTORIA numero 43, 
donde destaca la negativa de Darwin 
a mantener una relación más estre­
cha con Marx. solicitada por este ul­
timo. El «peligroso» Oarwin teme 
que se le relacIone con el «temible» 
socialista. ¿No tenia conciencia de las 
implicaciones de su obra? Su actitud 
personal, ¿no era coherente con su 
pensamiento cientifico? En todo ca­
so, ¿era tan «peligroso» como la re­
trógrada sociedad española nos 
hace ver? Las lamentaciones del 
«novator» Juan de Cabviada a fines 
del siglo XVII toman nueva vida dos 
siglos después. Y duele España aún 
a finales del siglo X,X. 
Pero vayamos con el autor al «Estu­
dio preliminar ... Desde las primeras 
lineas nos situa en el ámbito mental 
de la segunda mitad del siglo XIX, La 
herencia de la Ilustración -fe en el 
progreso--, completada con ta leo­
ria del desarrollo histórico, desde 'el 

(4) D, Nútlez Eldarw lnlsmo ... ,p a9. E/su­
bf8yado es nuesvo. 

idealismo hegeliano ... El concepto 
'de temporalidad acaba penetrando, 
en suma, la cuf1ura europea", Desa­
rrollo, devenir, proceso, evolución, 
que, por su parte, desde la vertiente 
materialista, también recogerá Marx. 
Pero que en otro sentido, venia 
como anillo al dedo del burgués, quP. 
está necesitando hacer su revolu­
ción, que está queriendo cambiar el 
inamovible mundo del antiguo régi­
men. 
Sin embargo, 10 que aporta Darwin 
tiene un matiz especifico. Es la base 
denHfica, y no sólo desde las cien­
cias de la naturaleza -la lisica---, es 
una ciencia nueva la que apoya las 
leorias transformistas -la bioto­
gia- "e l impacto biológico invade 
todos los órdenes del arle y del pen­
samiento. asi como la conducta mo­
ral y politica» (5). «El darwinismo so­
cial y la concepción evolucionista del 
mundo irrumpe con fuerza como la 
expresión ideológica y filosófica más 
característica de la mentalidad libe­
ral. (6). 
El estudio es denso y no será posible 
hacer referencia aqui a todas sus im­
plicaciones, pues lo que plantea 
Diego Núñez es nada más ni nada 
menos que tres concepciones del 
mundo que se debaten y pugnan con 
motivo de la contienda darwinista. La 
mentalidad teocrática, tradicional, en 
su tenaz rechazo. 
La utilización que se hace del darwi­
nismo por parte de la nueva socie­
dad liberal. 
La critica SOCIalIsta a este uso bur­
gués de la leorra nueva. 

(5) D. Núnez El dar ..... lnlsmo ...• p , 9, 
(6) D Nutlez. El darwlnlsmo .... p . ID 

Con ello, pasa a describir las coor­
denadas ¡deológicas y socioeconó­
micas españolas en el momento del 
impacto del evolucionismo. El re­
traso de la revolución bucg,uesa. la 
no-industrialización. el correlativo 
atraso de las ciencias experimenta­
les. el trágico desdoble de la socie­
dad españOla, la ausencia de un cato­
licismo liberal, la falta de tolerancia. 

.. La polémica darwinista va a de­
sempeñar, en suma, el papel de ex­
presivo catalizador de la polarización 
ideológica de la conciencia nacional. 
A través de ella podemos detectar 
fielmente, tanto el nivel de atraso y 
endeblez gnoseológica de nuestra 
cultura como el grado de escisión 
social en que se encontraba el 
pals» (7). 
Sin embargo. una minoría de cientlfi­
cos entró muy pronto en contacto 
con .. El origen de las especies .... Era 
lógico que el estudio de Darwin re­
percutiese en primer lugar en los ff­
sicos Y biólogos, quienes por su pro­
ximidad científica habianse enfren­
tado ya a aquellos últimos proble­
mas. También es comprensible que, 
en general, en estos sectores fuese 
el darwinismo no sólo recibido. sino 
aplaudido. puesto que proporcio­
naba si no solución definitiva, un 
buen avance explicativo. Los real y 
sinceramente interesados en el sa­
ber se congratulaban con las nuevas 
ideas, las estudiaban y proponían a 
los de mas. No obstante, su progreso 
encontrará pronto dificultades e im­
pugnaciones. sobre todo por parte 
de los sectores filosófico-tomistas y 
clericales. no cientificos, aunque 
tambIén en éstos. Nombres, institu­
ciones y pUblicaciones van unidas a 
estos avatares. Podemos destacar 
en este punto la actitud favorable de 
la editorial Sempere, más tarde Pro­
meteo, de Valencia, así como la de 
Peregrin Casanova, catedrático de 
Analomia de la Facultad de Medici­
na, y con él, toda la Facultad. Tam­
bién el homenaje tributado a Oarwin 
en 1909 por la Academia Médico Es­
colar en la conmemoración del cen­
tenario de su nacimiento. Y el que la 
sección de Ciencias Rsicas y Natura­
les del Ateneo fuera escenario. a par­
tir de febrero de 1878. de un amplio 
debate sobre un .. Examen del dar­
winismo». La Va lencia liberal y repu­
blicana se manifestaba a favor de las 
nuevas ideas y la controversia tuvo 
amplia repercusión en la prensa. El 
Ateneo de Madrid, Barcelona. Gra-

(7) o Nuñez El darwlnlsmo ... , p. 24 
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nada, Santiago serán escenarios de 
controvertidas discusiones sobre la 
cuesti61'\, 001'\ taólca\es tomas de 
postura. Hay que tener en cuenta lo 
que repetidas veces nos advierte 
Diego NÚr"lez: -Al margen de su es­
pecifico status cientifico, el darwi-­
nismo llegará con frecuencia a con­
vertirse en un simbolo más de la es­
cisión ideológica del pals .. Sus im­
plicaciones filosóficas e ideológicas 
ocupan el último apartado del estu­
dio con numerosas e interesantes 
notas, como en el resto, que le con­
vierten en un instrumento muy apre­
ciable para profundizar el tema. Aca­
bamos con una observación suya 
.. Si durante la República nos vamos 
a encontrar con más de un liberal 
que. tendrá a gala pasearse con El 
origen de las especies bajo el bra­
zo. ,. unos años más tarde. en plena 
guerra civil. no faltarán quienes 
pasen más de un susto a causa de 
sus conocidas Slmpattas darwinianas 
tras la guerra. habrá que esperar a 
los años 60 para encontrar de nuevo 
ediciones casteJlanas de las obras 
de Darwin .. (8) 
Completa el libro una bibliografia y 
cronologla del darwinismo en Es­
paña (1859-1900) y un indice de au­
tores y materias. 
En suma. una valiosa aportación, 
tanto en el campode la historia gene­
ral como en el de la ciencia y el pen­
samiento . • MARIA FERNANDA 
MANCEBO. 

(8) D Nuñez Eld.rwlnl.mo ...• p . 43. 

BOLIVIA: 
DEL 

NACIONALISMO 
A LA POLlTICA 

DEL GOLPE 
La exaltación del nacionalismo en la 
campaña electoral boliviana de 1978 
y ciertas declaraciones atribuyendo 
al subdesarrollo el origen de los pro­
blemas del palS, confieren actualidad 
al libro que aqul comentamos (1). En 
el volumen se recogen distinlos Ira­
bélJos, y. debe anotarse, que aunque 
no siempre resulta acertado reunir 
articulas escritos inicialmente para 
diversas publicaciones, la obra man­
tiene unidad, precisamente, por tra-

( 1) J0s6 Ortega. Alpec;:to. del nacimiento 
bollvl.no. Mar:Jnr:J. EdcloneS José Porrua Tu · 
ranzas 
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tarse de una serie de textos cuyo 
núcleo temático es el fenómeno 
-históricamente aleccionanle­
del nacionalismo boliviano. El autor 
agrupa, en los tres primeros capitu­
las. otros tantos ensayos dirigidos a 
propiciar un esclarecimiento del ori­
gen y evolución de los esfuerzos 
destinados a forjar una conciencia de 
identidad nacional. Una valoración 
de las figuras consulares en esta 
etapa significativa pasa por el estu­
dio de las ideas y la acción de Sergio 
Atmaraz Paz, de relevante papel en 
los sectores marxistas de la nación 
andina. 
La consolidación de la idea de nacio­
nalidad ha encontrado en Bolivia, 
como en otros paIses de Hispano­
américa. oposiCiones de variado 
signo que se correspondieron con 
diversos aspectos del proceso histó­
rico de su comunidad En el caso 
boliviano, los factores más adversos 
han sido el cercenamiento de su te­
rritorio por paises Ilmltrafes y la pos· 
tergación de las aspiraciones de am­
plios sectores de la población por la 
existencia de intereses económicos 
y politicos que, generalmente. actua­
ron en sentido contrario a la integra­
ción nacional. Muchos son los pal­
ses de América del Sur que comen· 
zaron a transitar los senderos de la 
afirmación nacional en la década de 
los ochenta del siglo pasado. Esta 
labor, formulada como tarea cons­
ciente por los sectores ilustrados de 
las cJases dirigentes, surge en fe­
chas considerablemente tardias lo 
que se ha explicado. en muchos ca­
sos. señalando la existencia de ele­
mentos de Inestabilidad, como las 
facciones caudillescas' que lograron 
dislocar con repelida eficacia los 
mecanismos de poder y decisión 
que establecian los gobiernos. El 
problema de Bolivia, con todo, se 

As,ect8s 
del 

lamlDalismo 
~llmall 

encuentra revestido de facetas muy 
peculiares. 
Una oligarqula que controlaba las 
decisiones pollticas, desatendla to­
dos aquellos problemas que afecta­
ban al pals a largo pla~o, pero en los 
que no s~ ponian en juego sus Inte­
reses personales. Es asl que se fue­
ron produciendo sucesivas amputa­
ciones territoriales, y la salida al mar. 
asunto vital y fuente de graves con­
flistos en la politica exterior del pars, 
llegó a convertirse en una e:;peranza 
cada vez más tenue. Nada de esto 
era resultante de la acción de una 
sola fuerza. Junto a la oligarquia local 
actuaban los intereses de las com­
pañlas extranjeras y, entre todos, 
aceleraron la marginación del indio y 
tornaron más dura su explotación. 

El autor repasa, sucintamente. los 
antecedentes del nacionalismo boli­
viano, desde las teorias importadas 
de Europa por los sectores ilustra­
dos atentos a las doctrinas más reci­
bidas en el viejo continente. hasta 
aproximarnos al planteo de diversas 
tesis en las que pensadores 
hispanoamericanos desarrollaban 
sus ideas creyendo encontrar el fun­
damento de una nacionalidad en la 
raza. el clima, el factor geográfico, 
los valores tlpicos del altiplano , etc . 
Una explicación del momento en 
que-según José Ortega--hace su 
aparición en escena el .. legitimo na· 
cionalismo boliviano .. exige la con­
sideración de los antecedentes his­
tóricos, intereses económicos ~ 
complicaciones fronterizas que con­
llevan a la Guerra del Chaco. hasta 
llegar a la revolución de 1952: .. La 
frustración, el desengaño y el deseo 
de crear una nueva Bolivia llevó a la 
joven oficialidad de la guerra, la pe­
queña burguesia y la minorla intelec­
tual a formar un frente contra los vie­
jos oficiales responsables de la de­
rrota del Chaco, as! como a la revalo­
rización de las ideas e instituciones 
que hablan resultado inoperantes 
durante la crisis de la guerra, la cual 
unió de una forma vaga e Idealista a 
estos grupos bajo doctrinas socialis­
tas e izquierdistas -iniciadas en la 
preguerra por Tristán Marof..- en 
una aspiración nacionalista. que ha­
braa de culminar con la revolución de 
1952. 
I::sta revolucion estaba integrada por 
grupos de disimil consideración po)i­
tica, unificados baJO una enser"la: la 
del nacionalismo. Contó con la parti­
cipación de mineros, campesinos. 
proletariado urbano y peQueña bur-


